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			Capítulo 1


			Erase una vez una chica llamada Puppet, Puppet era una chica de dieciséis años que iba acompañada de una pokémon singular una Mew llamada Pequeña. La chica tenía un gran conocimiento del poder de las sombras. Las sombras son emociones de este mundo, normalmente negativas. Las sombras son la ira, el odio, la tristeza, la envidia insana, etc.


			Un día las dos amigas estaban paseando cuando vieron algo que brillaba en la lejanía, era un colgante con una preciosa piedra luna.


			—Vaya, que piedra más bonita. Dijo Puppet cuando Pequeña se la acercó para que la viera.


			—Esta piedra es una piedra luna o Adularia. Es una piedra que tiene energía femenina y es adecuada para mujeres como tú. También se considera un amuleto de la suerte y se llama piedra luna porque su brillo es parecido al de la luna. Explicó Pequeña.


			La pokémon singular le puso el colgante a su amiga y le quedaba muy bien, continuaron caminando hasta que vieron una gran casa que parecía que había sido abandonada hace muchísimos años.


			—Cuenta la leyenda que los que entran en esta casa desaparecen sin dejar rastro alguno, los que una vez habitaron esta casa fueron asesinados por alguien de la familia. Dijo Puppet enfocándose con una linterna.


			—Ya empieza Puppet con sus historias de miedo... pensó Pequeña, pero antes de acabar el pensamiento se acordó de que ya había oído esa historia.


			—Puppet, lo que has dicho es cierto, he escuchado rumores de que esta casa estaba maldita. Dijo Pequeña.


			—¿De veras? Dijo Puppet con extrañeza.


			—Es mejor que nos alejemos de esa casa no vaya a ser que nos pase a...


			Antes de que Pequeña acabase la frase Puppet ya iba hacia la casa e intentaba abrir la vieja puerta, Pequeña la siguió y suspiró.


			—No me extraña, a Puppet le gustan las historias de terror, será mejor que cuando estemos dentro no nos separemos la una de la otra. Pensó Pequeña.


			A pesar de los intentos de Puppet para abrir la puerta no lo consiguió, estaba completamente trabada.


			Puppet no iba a rendirse tan fácilmente, con Pequeña a su lado fue a buscar algo para abrir la puerta. En la fuente de delante de la casa había una oxidada barra de hierro, con ella podía hacer palanca y abrir la puerta.


			Gracias a la barra pudo abrir la puerta y entrar, pero la barra se rompió al abrir.


			—Vaya, la barra no debía de ser muy resistente si se rompe con una tarea tan sencilla. Dijo Puppet.


			—Parece que ha estado mucho tiempo dentro del agua y eso ha hecho que se reblandeciera y no aguantase demasiado rato. Observó Pequeña al mirar más de cerca la barra de hierro partida que estaba en el suelo.


			Dentro de la casa estaba muy oscuro, pero con la linterna de Puppet las dos amigas podían orientarse, habían muchas habitaciones y la mayoría estaban cerradas con llave.


			Fueron hacia un pasillo y desde donde estaban podía oírse una música, la música provenía de una caja de música de color fucsia. Puppet iba a coger la caja pero Pequeña la cogió del brazo impidiéndole coger la caja, Puppet miró a Pequeña.


			—Esta caja de música tiene algo que me da muy mala espina, creo que lo más sensato es no tocarla y dejarla donde esta.


			Puppet hizo caso a Pequeña y no cogió la caja de música, continuaron caminando hasta llegar a una puerta. Antes de abrirla prefirieron escuchar, se oía al otro lado una suave respiración.


			Pequeña estaba pegada a Puppet y la chica abrió la puerta, detrás de la puerta había un oscuro pasillo y una siniestra sombra se acercaba lentamente a las dos amigas. Puppet enfocó con la linterna a la sombra y vio que era una niña con unas tijeras, parecía que tenía la intención de atacarlas, Pequeña y Puppet dieron media vuelta y fueron hacia la puerta.


			Estaba atascada y no se abría, Puppet intentó desesperadamente abrir la puerta.


			—¡Apártate Puppet, voy a abrir la puerta de una embestida! Dijo Pequeña. La pokémon singular se había transformado en un Phampy y usando desenrollar abrió la puerta, salieron y Puppet se apresuró a bloquearla.


			—No me puedo creer lo que nos ha pasado, ¡¿Qué era eso?! Dijo Pequeña nerviosa y asustada.


			—Creo que era un espíritu, la razón por la que nos ha atacado no la sé pero estoy bastante segura de que era uno de los antiguos habitantes de esta casa. Dijo Puppet con respiración agitada.


			Al ver la cara de susto y preocupación de Pequeña Puppet se agachó y abrazó a Pequeña, como llevaba la piedra luna Pequeña se tranquilizó. La piedra luna ayuda a calmar los nervios y a equilibrar las distintas emociones, también el abrazo de Puppet ha ayudado a que Pequeña se acabara de calmar.


			Una vez se calmó Pequeña dijo que ya podían continuar, el abrazo no solo había calmado a Pequeña también a Puppet que también estaba nerviosa, nunca habían experimentado nada semejante.


			En un pasillo había una puerta que llevaba a un largo pasillo, a pesar de cruzar por la puerta muchas veces se encontraban siempre lo mismo: el pasillo por el que acababan de pasar. Cuando salieron estuvieron en el pasillo por el que habían venido.


			Cerca de la puerta principal Puppet encontró un libro cuyas páginas estaban en blanco y una pluma que sin saber como aún tenía tinta, cada suceso extraño que experimentaban Puppet lo anotaba para tenerlo en cuenta.


			En el mismo pasillo encontraron otra puerta que llevaba a una habitación en la que se encontraba una gran caja, algo desgasta y un poco astillada lo suficientemente grande como para esconder un cuerpo, cuando las amigas iban a marcharse una sombra se acercó a ellas. Asustadas las dos se escondieron dentro de la caja de madera y se quedaron en silencio, fuera podía oírse claramente el fantasma aullar de forma aterradora.


			Al cabo de un rato el tenebroso sonido cesó y Puppet abrió un poco para echar un vistazo, el fantasma se había marchado y ya era seguro salir.
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